
Uno de los problemas neurológicos más comunes en 

consulta es la parálisis aguda; sin embargo los estu-
diosos de esta afección tan frecuente aún están lejos 
de encontrar las causas que la originan.  

PARÁLISIS REPENTINA 
   

La parálisis aguda provoca la pérdida de movilidad 

de una o todas las extremidades del animal, de for-
ma gradual o repentina. A ello se suma la capaci-
dad de observación del propietario para detectarla 

y acudir cuanto antes al profesional veterinario. Y 
dependiendo de la detección, ésta puede ser irre-

versible o presentar posibilidades de mejora. 
   
Es por eso que se siguen realizando estudios como el 

que se muestra en este post, donde el equipo 
formado por Graham Rossi, Alexandra Stachel, Alex 
M. Lynch y Natasha Olby, han realizado en la Facul-

tad de Medicina Veterinaria de la Universidad Estatal 
de Carolina del Norte, en EEUU. 

Además de conocer la frecuencia de diagnóstico, 

que ayuda a priorizar entre las distintas evaluaciones 
clínicas y facilita la planificación de recursos y el 

diseño de ensayos clínicos, agiliza la decisión de los 

cuidados necesarios a aplicar, mejorando así la 
calidad de vida de los pacientes. 

ÚLTIMOS HALLAZGOS 
A grandes rasgos los resultados del estudios revelan 

que la enfermedad del disco intervertebral (IVD) es 
la causa más común de parálisis aguda en perros; y 
el tromboembolismo aórtico (ATE) en gatos. 

PARÁLISIS AGUDA DE EXTREMIDADES EN PERROS Y GATOS  



En el estudio se realizaron búsquedas en los registros 
médicos de la sala de emergencias del NC State 

Veterinary Hospital durante 5 años para detectar los 
casos de mascotas que presentan paraparesia o 

parálisis aguda. Según los resultados aportados, del 

total de 21.535 perros, 845 estaban afectados con 

parálisis aguda (3,9 %) y de 4.589 gatos, 66 (1,4 %). 
  

EN PERROS 
   

El estudio además, profundiza en las causas siendo la 
enfermedad del disco intervertebral la más común 

que generó parálisis, alcanzando a 608 perros de 

845 (72 %); seguida de la enfermedad vascular que 

afectó a 34 canes (4 %) y el otro 20% restante fueron 
diagnosticados con otras enfermedades.  

De las razas más afectadas, el teckel representaba 

el 31,1% siendo 263 de los 845 canes, seguido del 

labrador retriever, con 57 casos (6,7 %). 
  

EN GATOS 
  

En los pacientes felinos, el tromboembolismo aórtico 

fue el diagnóstico más común, afectando a 40 de 

los 66 gatos (60,6 %) seguido de la enfermedad del 

disco intervertebral alcanzando el 10,6 %. El resto de 

gatos (30,3 %) presentaban otras enfermedades.  
  
Algunos casos fueron categorizados como pseudo-

parálisis con un diagnóstico no neurológico, en 6 
perros de los 845 y 2 gatos del total de 66.  
  
Dichos resultados nos van encauzando en el ca-

mino a seguir para el diagnóstico y causas de dicha 
parálisis aguda, aunque todavía queda mucho por 

investigar. Si bien es cierto, que con estos datos ya 
podemos afinar un poco. 


